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APROXIMACIONES

PUNTO DE VISTA

El doctorado y las ventajas laborales que ofrece

Los artistas y la política

N
O ES UN secreto 
que en el Perú 
hace falta inves-
tigación acadé-

mica y empresarial. El déficit 
de profesionales con grado 
doctoral es una de las causas 
que explica esta problemática. 

E
STE AÑO, LA política 
peruana se muestra 
muy turbulenta. Un 
pedido de vacancia, 

una renuncia presidencial, un 
referéndum, audios, Mamanivi-
deos, entre otros acontecimien-
tos, han generado que el público 
eche un ojo a qué es lo que ha-
cen los actores políticos más 
poderosos de nuestro Perú. 

La política es un tema 
que hace que las personas se 
apasionen y en algunos casos 
lleguen a nivel de fanatismo. 
Muchos piensan que si uno 
apoya a tal o cual político, 
ergo, está en contra del otro. 
La tolerancia es una cualidad 
que poco asoma en algunas 
personas que gustan opinar 
sobre política, más aún cuando 
vemos comentarios hechos no 
solo con la cabeza o el corazón, 
sino también con el hígado. 

Por otro lado, tenemos a 
los artistas, que son personas 
mediáticas. Algunos más, otros 
menos. Sea cual sea el arte que 
practican, este es expuesto a 
un público. El artista plástico 
expone sus trabajos en exhibi-
ciones; la actriz en la televisión 
o en el teatro; el músico, en un 
concierto. Todos los artistas 
necesitamos de un público que 
pueda apreciar nuestro traba-
jo. Ese público, aquel que sigue 
el trabajo de un artista y paga 
el valor de una entrada con la 

¿Cómo combatirla? Por medio 
de la difusión de la importan-
cia y los beneficios que implica 
una carrera como doctor.

La brecha de profesionales 
con doctorado es alarmante. 
Al 2015, el Consejo Nacional 
de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación Tecnológica (Concytec) 
registró 1,072 investigadores 
con este grado académico en 
el país, es decir, un 31.8% del 
total de investigadores pe-
ruanos. Esta cifra nos ubica 
por debajo de Chile y Uru-
guay, donde ese porcentaje 
es 39.2% y 64.2%, respecti-
vamente. 

Este déficit debe obser-
varse como una oportunidad 
para que los profesionales 
peruanos se interesen más 
por conseguir un doctora-
do. Esta opción les brindará 
ventajas importantes, como: 
1. Una línea de carrera más 
prolongada. Las cifras men-
cionadas  nos revelan que los 
profesionales con doctorado 
tienen más oportunidades de 
trabajo en el país, sobre todo 
en el mundo universitario 
competitivo y de calidad. Un 
profesor o investigador pue-
de trabajar hasta los 70 años 
en una universidad, e incluso 

más, si aún tiene la energía 
necesaria para esta labor. 

2. Mayor conexión con 
el mundo. Para realizar una 
investigación exitosa es ne-
cesario que el participante 
asista a congresos académi-
cos internacionales en los que 
otros investigadores suelen 
presentar sus avances. El doc-
torado le permite al profesio-
nal asumir el reto de viajar y 
conocer entornos con proble-
máticas similares o distintas a 
la suya, además de conversar 
con otros investigadores. 

3. Una red de contactos 
internacionales. Al ingresar 

a un doctorado, el participante 
conocerá a otros profesionales 
con inquietudes similares o 
diferentes, pero también con  
ansias de investigar y contri-
buir a la sociedad. La red de 
contactos se ampliará consi-
derablemente con la posibi-
lidad de realizar trabajos de 
investigación a futuro con sus 
compañeros en el programa. 

4. Un profesional recono-
cido por su sociedad. Entre 
los profesionales de mayor 
edad y experiencia en el ám-
bito académico o empresarial, 
surge la necesidad de generar 
conocimiento trascendental y 

útil para su sociedad, su país 
y el mundo. El doctorado les 
brinda conocimientos para 
la búsqueda de información, 
identificación de problemas 
y formulación de soluciones 
innovadoras.

En el caso de los profesio-
nales jóvenes, el doctorado 
les permite lograr esa misma 
trascendencia a corta edad. En 
el Perú se proyecta una mayor 
demanda de profesionales con 
este grado en los próximos 
años. Así, los egresados ten-
drán la ventaja  de acceder a 
mejores oportunidades labo-
rales en este ámbito.

El artista, al igual 
que el público, 
debe hacer uso 
de su libertad de 
opinión, si es 
que así lo desea.

que se cubrirán los gastos de 
la puesta en escena, la plani-
lla y con suerte al productor, 
también tiene sus políticos fa-
voritos. Dicho público puede 
indignarse como tú o como yo 
por la corrupción, por los arre-
glos bajo la mesa, por la ambi-
ción de poder, o también puede 
defender a la fuerza contraria a 
la que apoyamos. Créanme, hay 
para todos los gustos. 

En ese escenario, ¿debe 
el artista opinar de política? 
Veamos la parte del negocio 
primero. ¿Qué ganamos si no 
opinamos? (Ni con Dios ni con 
el diablo). La gente solo verá 
nuestro trabajo, escuchará 
nuestra música y es muy pro-
bable que mientras no emita-
mos opinión, tengamos un tibio 
éxito, por lo menos, en lo que 
hagamos. 

Además, existen los que 
también son comodines o lí-
beros. La forma de pensar de 
estos últimos sería algo así: 
“Como no opino ni a favor ni 
en contra de nadie puedo estar 
al lado del gobierno de turno 
cuando me requiera. El Gobier-
no central siempre va a festejar 
Fiestas Patrias, y los alcaldes 
siempre van a celebrar alguna 
fiesta local, y puede ser que si 
estoy en buenos términos me 
llamen para ser yo quien anime 
esta festividad y, por ende, ten-
ga trabajo. Además, es bueno 
estar relacionado”.

Ahora veamos la parte per-
sonal. El artículo 2 inciso 4 de la 
Constitución del Perú reconoce 
como el derecho fundamental 
de toda persona a la libertad 
de opinión. Uno puede elegir 
hacer uso de ese derecho o no. 
Yo tengo una opinión particular 
al respecto. El artista, al igual 

que el público, es también una 
persona y como tal, si desea 
hacer uso de su libertad de 
opinión, debe hacerlo. Más aún 
porque con su mensaje puede 
llegar a los que lo siguen y pue-
de defender una idea válida e 
incentivar a sus seguidores a 

autoridades.  Tu opinión y la de 
un artista valen tanto como la 
de un abogado, un periodista o 
un congresista de la República. 

Celia Cruz y Gloria Este-
fan criticaban el régimen de 
Fidel Castro, y su música fue 
prohibida en Cuba. La música 

de Felipe Pinglo hacía política 
social y fue prohibida por Óscar 
R. Benavides en 1939.

Del mismo modo, artistas 
que lavaban banderas a finales 
de los noventa en el frontis de 
Palacio de Gobierno han sido 
fuertemente criticados por 
defensores del partido que 
gobernó esa década. 

Creo que todo se resume a 
dos cosas: respeto y tolerancia. 
Si pudiéramos ejercitar ambas, 
nuestros artistas se sentirían 
más confiados en opinar sobre 
política sin temor a perder una 
parte de su público y contratos 
con las entidades del Gobierno. 

Mientras no aprendamos 
a respetarnos y a tolerarnos 
todos como peruanos, los en-
frentamientos, los miedos y las 
medias verdades continuarán, 
y eso de “a luchar peruanos que 
somos hermanos” solo será un 
cliché que servirá para vender 
más camisetas cuando llegue 
un mundial de fútbol. Así que, 
hermano artista, si tienes una 
opinión, exprésala. Tu voz se 
escucha. Y al público, sea del 
color político que sea, no deje 
de consumir el trabajo de un 
artista solo porque no opina 
igual que ustedes en cuanto 
a política. 

Tal vez el arte sea capaz de 
unir dos posturas diferentes 
o, por lo menos, facilite una 
convivencia en armonía.
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una reflexión, a un debate y a 
investigar qué es lo que sucede 
en nuestro país. Nosotros, el 
público de a pie, somos los que 
con nuestro trabajo hacemos 
este país. Por lo tanto, tenemos 
la obligación de inmiscuirnos y 
fiscalizar lo que hacen nuestras 


